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ACTO PRIMERO 

S»l«ocito «o «n hot«l d* Poxo«lo. Pa«rl» «I fero y UUrela*. 

ESCENA PRIMERA 

CLARA, Hmpi» lot aatklN tM o o ptuHfft. 

(Cinuido.) Yo toy an baile 
de criadas y de horteras, 
y i mi me gostao 
las cocineras. 

Nunca se ve limpia de polvo esta habitación. La sa-
cudo cada quioce días, y siempre lo mismo. Si NOT DO 
fuese UQ limpia y cuidadosa... 

(üMUode.) 
Caballero de gracia rae llaman, 
y efectivamente soy asi... 

ESCENA II 

DICHA; GRE(X)R10, par I* wgaod* pa«ru d» I* d«r«ek*. 

G u c . (Clara! 
CLA»A. I Señorito! 
Gajre. ¿Qué haces? 



U S ; ; ' ' . u ^ u Z W w i ^ m É m * 
S T O M A L ' J M » j f o W i i U r f , « f i l é i í m f r t , ó i ^ r l m p ^ 
g g l w u N i á i i t k s a l e * » « l u í a * m i h t i j f c - 0 j f e f c £ 

. - « M i l i s U h i M d a m W , U t o m a t a l » d e « a t . 
® C i » . Eft verdad, «a siena lana. Cacao qoe s i o l u N i l l e 

Mbedi ta . 
¡ f f ^ C u s * . jT vaya si son dkbosoa! Da envidia «1 ntfM. Cm* 
B S ^ ssted qua á coalqaiera aa la pooen lot «as tas 1****. 
I w ^ G t t o . Lo creo. jAhl so olvidas o s sala momento... Ta t a l a 
S S * ; A advertí ayar. No olvidas qua dasda haca oefao dfas á r -

vea i o s hombre ilustra. '". '." ¿ 
Que* . et: me lo dijo aated. * 

' Ka lo olvxlce. 
' w Q . O ú s u , ¿Cosque tan Uastra ea el se&orttoT • ..? 
J f I l u s t r e y célebre. 

C u s a . |AJbI 
§ | | £ x i ¡ n m Mi jamo aa el primar abegado da Madrid. ¿Qsé í g o 
pW'V:'"" é l Madrid? de Eapafia y aoa coloniaa. Es al 
feU - Goaiálet, el que defendió y sacó absaalto á CSfhBi1fc:> 
i H " > Esa asesino célebre, que debió ser ahorcado vsiMt ; 

' vetea. ¿No has conocido tú á Cuchitril»? 
'•'•'^M-.Cus*. No, eefior. 

j 6 m * T a n t 0 m e i 0 r * S u Mpecialidad aras lea e r isdu. 
P i t u s a . jJeeós Marial 
¡fe"- '<5*1®. Si ta coge, te corta el peacueso. 
P ^ T ' C Ú s a . ¿A mí? ¿Por qué? , 

Gate. Por aflcióo. Era muy aficionado á la corta. 
¡6%-C ' ¿ u s a . Aqni viene el aeüorito. 
P K <>ssfi. Bueno: pues ve á limpiar el polvo á otra parto. 
¡ P ^ v J S u s a . - Corriente* (V«m por «t <•*•.) 

E S C E N A m 

GREGORIO; ALBERTO, »* u ^ « N » 

O s » . Basase días, lamb rere del foro. 
l i t . \Hfi anegro, por foverl (No me salada ostsd así! 
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Gate. íModeato como aa carnerillo! Pues quieras ó no quie-
r u , te llamar* de ese modo hasU el fin de mis día», 
pera hacer constar la diferencia qne existe entre ei 
grao Goosátei y este simple agrónomo de Afile. 

Ata. (Y tan aimple.) Crea usted qoe un hombre vale siem-
pre tanto como otro. 

Gaao. i Meo lira! ¡Digo, no estoy conforme! ¿Te figuras, por 
ejeropb, que tu primo Alberto González, el ultramari-
ño, vale tanto como tú? 

Ai*. ¿Y por qué no? 
GBEG. ¡Qué atrocidad! ¡Pensar que bajo el mismo nombre y 

apellido Se cobijan dos seres tan opuestos! El uno, j u -
risconsulto celebérrimo, gloria del foro y honor de la 
patria. 81 otro, tendero incivil, vendedor de latas de 
pimien J s y azúcar de remolacha. Mira, hijo mío; no 
digas fnadie que esc mercachifle es tu pariente. 

ALB. Pues lo me ruboriza el confesarlo, créalo usted. 
CLARA. (s«iUod« POR *t <v>r«.) ¡SeScrl 
Gasc. ¿Uué ocurre? 
CLARA. Alai vienen unos liombres, con un armatoste muy 

grande ó cuestas. Dicen que es para ponerlo en el 
jardín. 

GBBG. ¡Ah, si! Que pasen. Ye corriendo. (*«• ctwi.) Sin da -
da es la columna. 

AL». ¿Qué columna? 
GBBG. La gran columna que quiero elevarte en el centro de 

esta propiedad. ALB. ¿Poro está ust<'d loco? 
GaEC. No: es un homenaje á tu talento. Ocho metros de alto 

por dos de redondo. Arriba, el bualo de Cicerón; aba-
jo, el tuyo, y a! pie, este sencillo dístico. «Lo de abajo 
vale más que lo de arriba.» 

ALB. NO ponga usted eso. 
GBEG. ¿Y por qué no? ¿Crees que Cicerón valla más que tú? 

¡Si no sabia siquiera el español! 
ALB. Sin embargo... 
Gaso. Nada, nada. «Lo de abajo vale más que lo de arriba.» 
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A U B I T O ; t»4f* CLAIA J AftTÓftfO 

* * T * d a : » Í e s a g r a as tasto d e t a i l » * 
i S a i a r M 

¿ Q * « * i e r t e ! 
ü a fcoabra deesa varia á talad. 

¿ f e A » ' . 
& W u / Si, t e l a r . Mea qua M Uama Astosio. 

:• (|DiaWel) Qoe p u o , « f T ^ ¿ ¿ . j f ' 

i . . d k D í i iakrrampe. Maebo cuidado. Ka « • i a < W r 
| 0 i iedrdst iLadroseel (srtiua».) ^ 

f ^ U . iCaBi, ast lpidi! Qokro d t d r , q M <«á « « r a * 
• j q se yole defiendo. ¿Comprendas? l a o s c f t n - ' r 

. ' : Ob «Neote, j t lo rabea. -
{Ha bable dado oatad no aoatel c 

* * Qsepera . 
f f l ^ * Paao «alad, por aqoí. 

ESCENA V V •"'• 

AifTWK), ^ I . a . u « U w 

l^jV'^Vi . • » •. * 
. Jtey bmnos días, mi amo. <cu« - « « h ^ - ^ / S Í 

i C h W ¡CUU, maldito! ¿A qoé vtoaai ^ f í X T L v * M 
to presentía ais av ia rme , «a eeta carat 
™ a vará oslad, mi ama. 
No ma lUmea mi « a » . 

• - * » • » das Alberto. T qoúate a s ragsida ara d » . 

| 0 M ma j t f te . . .* 
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Ai t . ¡Pronto! 
ART. Como osted mande. (s« u 4*1 u.] No eoliendo a u ]» • 

labra; poro, en 6o, como drsde q«e se marchó usted 
bace Ho» meses de Mi,Ind. DO habümos vuelto i sabor 
de usted liasU ayer mismo, cuando recibimos su car-
ta fechada en este pueblo, yo me dije: pues voy oa 
seguida 4 ver loque pasa, y á advertirle quo so no« 
hao acabado los garbanzos. .3 

ALO. ¡Chut! j.No hables de los garbanzos, desgraciado! 
A*T. ¡Anda... anda! ^ J 
Ato. ¡Sileocio! ¡Aquí.. yo, so soy yol ^ * 
A NT. ¿Cómo ea eso? 
ALB. ¡YO soy mi primo! 
A"t . ¿Su primo de usted? ¿El abogado? Precisa me o te ayer 

estuvo en casa y le leímos ?u carta de usted. 
ALB Óyeme, Antonio. Ya S3 bes lo mucho que t« aprecio y 

le üstingo. Tú eres mi dependiente principal, el due-
ño de la ticoda, porque desde hace tiempo yo 00 me 
ocupo de nada. 

ART. LO cual que hoce usted muy bies. Usted es rico, y so 
educó como uu caballero. 

ALB. Mi padre hizo fortuna en el comercio de ultramarinos, 
y me dejó al morir una excelente parroquia. 

A ST. Que yo sirvo coo esmero. 
ALB. ó;eme, repito, y verás cuán desgraciado soy. 
AMT. Hable usted. 
ALB. Hace dos meses me marché á Avila con objeto do u l -

timar varios asunlillos relativos á mi comercio. Uego 
á la fonda, y estaba llena de geot». £1 dueño quiere 
saber mi nombre, y le digo cómo me llamo: ¡Cielos!— 
exclama — ¡González, el famoso González, el célebre 
abogado González! Usted no se marcha. Ahora mismo 
plaoto ea la calle á un inglés, que ocupa el mejor cuar-
to de la fonda.—Confieso que ta idea de suplantar á 
un inglés me halagó en extremo. 

A <t A cualquiera le halaga eso. 
A u . Me dieron la mejor habitación. Y por la urde OQ I» 

V 
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¡ g f j ^ A j r . 

Aw. 
Áirr. 

A I T . 

A L » . 

É f & T - V 

ajSsS Stta®. fisf^^Mtlfl^ 
«mata, A ! - * * * t r tUaot» A l a s a r o s * M M F 0 
« « fatitaeléa para la feila da* Casl»e,y aai proa***;:-
toena i l s . B a l » las a a c W f c b ^ a!H M ^ a a * -
asa seduce y m» encaaU. Mo «mi 
cU, y eoodnyo, á loa oofas días, par podíreafa 
dre. Éste, loco de júbilo, a a abrasa griltaílse 
bwor u n diaparatado! ¡Siempre sofié par» tti ttfr «M 
un hombre ilustre!» *'¡ > > 
t Caneóles! S 
Aquella noche Is escribí o os carta mnfta< adato ^ 
verdad, pero no tuve valor para ealregémU. GNft» 
piendf que aquoi podre estúpido no e w w l l r t | i B i E 
boda eoo Gootálex, ultramarino; y «ateo qas p a r t e t l J : ; . ^ 
Luisa, arrostré laa consecuencias do mi faraa, y p é t m ^ Ü 
abaotuto por mi primo. Saco ocho diaa not aasaaMfc-y Wj¡ 
t reala dándonos 4 esU botolito qao mi papá m e g ñ M i a f 
regala pora qao diafrutamos en Poséalo la iaaa de 
{Tiene gracia! 
De modo que aqai me tiene*, tiendo A l b f i t o G m f l U , " 
l ia aorío, y no sisado abogado, a noque lo asy, tí».-
serio Umpoco. 
Ahora comprando lo dol delaaUl. Posa Mire attad» yf 
¿Sabe usted lo qao digo? Qao aa abogado y aa 
marino vienen i sor lo mismo. í l 
¿Cómo os esot • • / j r f i ^ p * 
jTomi, toma! Tori usted. Nosotros meia&M* acfcá•¡jt'vjgg 
ñ a s ao el café, ¿no es verdad? Posa ollas faetaa a » ' . ^ 
ge ea sus discaraos. Nosotros damos patata par 
10 & bol* y sebo por osparma. Ellos ésa la t s s ^ s á l ^ l í W 
k» jueeaa y ai camelo á loa dientes. Todas 
unos, oréalo ustad. 
¡Silencio! Alguien so acerca: márchate. 
¿Traemos loe gar bañaos? 
% hombre: tras lo qua queras, pora as varitas t f t f ^ . ü 
bssU qae ye te sviae. • -H 

• . - ' I 
MJj Vi. V». 



Airt. Corriente. (¡En buen berengeoat ee metió el tmo!) 
(VaM p*e i t n f i u f i f««rta d« I t ^ l i f t l t r f » . ) 

ALB. ES preciso que, cuento antes, lo aepan todo. (V*M 
U MfQftda p««tt> 4« U l*qa!*rAa.) 

ESCENA VI 
LUISA, por I. rii««f. a« u fotiUrd.; i . ^o GREGORIO 

Low*. J Alberto, Atbertof ¿Dónde se habrá metido? Hace cin-
co minutos que me dejó, y me parece un siglo. ¡Le 
amo taotol 

GBEG. jEal ya están fijando la columna. ;Hota! ¿Estabas 
aquí? 

LUISA. ¡Felices, papá! 
GBEG. Saludo á la señora de González. 
LUISA. Mil gracias, PIpaito. 
GBEG. A propósito. Mahaoa regreso á Avila y quiero, antes 

de mi marcha, recomendarle ciertas cosas. 
LL'ISA. ¿Sobre qué? 
GBEG. La fortuna te ha protegido. Desde hace ocho días t i e -

nes el alto honor de pet tener er á uno de los hombres 
más grandes de España. Es necesario probarle con tu 
amor y tu admiración, que ere* digna de ser su e s -
posa. Todo hombre célebre tiene A resultar, si bien 
se examina, un niño, un enfermo y un artista. La mu-
jer inteligente debe ser la pudre del niño, la hermana 
de caridad del enfermo y el ideal del artista. Coando 
te hable, óyelo. Cuaodo no te hable, no le oigas. Si 
está do bueo humor, no estés tnst<\ y si él está t r is-
te, no estés de buen humor. Sacrifícalo todo á su f e -
licidad. 

LIISA. Trataré de hacerlo, papá. 
GBEG. Reflexiona siempre que hay en España dos millones 

de doncellas y un solo González. Y que entre esos dos 
taillooes, tú fuiste la que se llevó el premio gordo de 
la celebridad. 

LCISA. NO lo olvidaré nunca. 



-v-r 
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DICHOS y ALBERTO 

Geae. 

i 
1 

M'K • 
¡Sfií"» - : 
m-i-i 

Ai». 

ü f tM. 
¿Ai*. 

GSSO. 

m 

Ai . 

(Al I » m marchó ai» qae toi i icao.) -
O» ti biblibMBoa i b a n miro», heaefaro i M M r t ^ ' > ¡ % 
|T dalal Lttmema nated Alberto é Meta. „> 
i No a e atrever* naaeal jDoa aliada taya a a 
•Mal " 
iQoé laatarlal ¿Acaso ao le trato á oated asa I t í ^ é ^ í j 
yer franqoexaf 
Parque tieoea 1% sencillas de laa almas neMes. 
Yosalado á todo el momio, aaf Alaboeaada 
ao creo valer mi s que so boticario 6 aa bartiealls*».,, 

jCaidadoI iCaidadof No ta rebejea tanta, Si «o fpdf^VMf 
rea hacerlo por ti, bcsJo por mi hija y par a» padre. 

Auu Sia embargo, recuerde aated qoe ya ao hay oeatafl^ 
I Abajo laa caataal (c««k» u «mUmí* «• 

J 
G a m . • (Qtieto< (No te maevea! u u t » j jMfrekl (Es 

keaal o»i»iit>*i> m m «mi «wit*, í h mu uta.) • 
AUL (iQad barbaridad!) " ^ & I S 
L n u . iQoé daaeoa tengo de oirte hablar en eatradeal ; 
Osan. ¿Paca y ye? {Ardo en deaeoal . > í f l j 
tema. | Amhoa ta admiré be mea antee de coaocartel \ 
Chía». Debe estar magoMco. B gesto ds ahora ti* f o n o s * * ; ® 

: Mina. a«t tA^u.) (Abajo l u caretas! (Digo, las caa te^ - $ 
Loaa. Lea periódicos babtebae de U; de tas t r i a a f » ^ 

nanea, nanea me Itegaé á Agorar que serte U a w j f r . 
C t K . Ni yo ta suegro. ; 
Ata . ((Cuando sepan la vaxdadl) ' 
«nao . (Noble misión la taya! Üa hombre caaJqolera a m i a 

na c r i aea . Les proebes lo e n g a i t a , y t< p ié i l aW"; ,^ , 
ala embargo, qae lea praebaa ao sea prasbas; ^ a » ' " - ^ 
aviéeoeU no m la evideade, y ajael mafcechar ttav'fl 
ebaaeko. Sao ea lo difícil y lo qa« te «otea a e h i n l f c f t ' p 
doa loo mortales. T ahora, perálteme f s i U d t f a a a ^ 
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instante. Voj á hacer el baúl. (Adida, bruto! (v»M por 
U MfitJt pMrU li dmtki.) 

ALB. I Bien, bien! {Vaya usted con Dios! 

ESCENA VIII 

L U I S A y A L B E R T O 

LOSA. Parece que papá te molesta. 
Aua. Se empeña en atormentar mi amor propio con aus 

exageraciones. 
LUISA. Porque te admira como yo. 
Ata. (Si me atreviese ¿ eo o fes arla ahora...) Oye, Luisa raía. 

He quierea mucho, ¿ao es verdad? (s* ilMlia.) 
LUISA, I Te adoro! ¡Me siento o RA ul losa de pertenece riel 
Ata. (¡Orgullosa!) 
LUISA. ¡El talento me cautiva! ¡Qué dicha decirse i si misma 

viendo á tanto imbécil: ¡Yo sola tuve la fortuna de 
hallar un hombre superior! 

ALB. ¿Y el corazón? ¿No te parece qu<* un gran corazón VA-
le cualquier cosa? 

LUISA. {El corazón DO vale nada sin el reflejo de la inteli-
gencia! 

Ata. Puea mira, conozco muchas mujeres, pero muchas, 
que se enamoraron de hombres vulgares. 

LUISA. ¡ESO no puede llamarse amor! 
Ata. ¿No? ¿Pues cómo se llama? 
LUISA. ¡Depravación I 
Ata. (¡Aprieta!) ¿Por maoera, que si en vez de ser yo lo que 

soy, fuese, por ejemplo .. en ñn... un droguero...? 
LUISA. ¡Bah! Nuoca te hubiese amado. (s« ItTtali.) 
ALB. (Y adviertan ustedes que he dicho droguero.) 
LUISA. El amor que me inspiras se halla basado en la admi-

ración, en el orgullo, en el entusiasmo. Cuando sal i-
mos á paseo cogidos del brazo, me parece que todo el 
mundo tne mira envidioso, como diciendo: ¡Quién e s -



po t s sa t eagesoe remspamt f . — 
j f tb fa . vide mfat • 
Mocha aeebas te esetempis dormida, 
¿Do veras? 
Mechaa asche*. 
¿4 ver t i renco? 
jNol A ver si u e f t u the . 
((DMMMÚO!) ¿ Y saeta? ¿SoeAo alto* 
Üaa eob vet te o( exetamr a a y agi ta ta iDc &»«< 
dat ¡Upt ime! ^ 
(|Csraeelcel) 
¿Qaé querrías decir? r ' f ó i 
No sft. Sis dada, defcaderfr < algfta r r n i i yp«« t» - " : 

ría su eadoeaHdad deboto de los jasaos. ' " " T " " ' 
Bao debió ser. J i 
Oteamos frasees I) 
T ahora, qaerido eepeoo, voy i pedirte m ftfSrV < " X 
•samoa. ..- ^ 
Qae me lleves easato sates á Madrid. A ta casa* A i 
ta despache de abogado. Quiero respirar aquella 
mósisre. 
(jAada salero!) ' • i v*: 
¡Qoé aroma tea eatfl deba vagar per al aapadal 
(¡Do saidiaas areajaeal) ' " ; " T 
Vivimos, Atocha, seteata j cm tro, ¿ a é r e s e ? 
¡bol (Ahf vive a i prima.) 
¿Calado partimmt 
Proute. 
¿Bo eoaate teagas que hablar es la AmÜeadtf 

s a m a n ^ T * 
para rata.) ^ v V i 

jSaeael Toy coa pepá aa mnmsato lAdUc M É » 

•í 



ESCENA IX 

A L B E R T O ; U¿<O G O N Z Á L E Z , POR LI WF«ML» Y M U 4O U I I F I M I . 

ALB. I ASI! ¡Duro, duro! | Valiente eomproraisol... [Cómo 
declaro la verdad! ¡Se avergoozerían de mi! {Moverían 
un escándalo! ¡Y ello es preciao salir de este atolla-
dero! Dentro de poco regresaremos á Madrid, y en -
tonces no habrá más remedio que descubrir la fama. 

Cost . ¿Pero qué es eso? ¿No hay nadie por aquí? 
ALB. ¿Esa vos...? 
GOT*. (SOIUNITO.) ¡Ahí ¡Ya le veo! 
ALO. (¡Mi primo! ¡María Santísima!) 
Cora. ¡Tunantón! (.\bros¿«uio.) 
ALB. ¿Eres tú? ¿Tú en Pozuelo? »««U.) 
Gonz. ¡Pues vaya una cara compungida! 
ALB ¡Quiál ¡No lo creas! ¡Es la alegría! ¡Cuando me pongo 

alegre, parece qoe lloro! 
GONZ. No me esperabas, ¿eh? 
ALB. (Qué había de esperarte! 
GONE. PUOS chico, ha sido una casualidad. 
ALB. Si, ¿eh? ¡Qué demoniot 
CONS. Figúrate qne pasé ayer por la tienda, precisamente 

cuando Antonio leía tu carta. Por ella supe las señas 
de este hotel, y como hoy mismo debía evacuar en 
Pozuelo cierto asunto de mi profesión, me dije: jOh, 
for tu nal ¡De paso abrazaremos ai señor de GoozáiesT 

ALB. ¡Cuánto me alegro! 
Goftz. Pero dime, dime. ¿Qué haces aquí? ¿Qué significa 

esto? 
ALB. Pues esto significa... Lo m i s sencillo del mundo. Qoe 

me he casado. 
GONZ. ¿Que te has casado? 
ALB. ¡Cabal ito! 
Gonz. ¡Sin decirme nada! ¡Sin anunciar una palabra! 
ALB. Fné cosa repentina. Un ataqoe fulminante. La vi, me 

eos moré y me entregué. 



•^rt, 

Ui. 

Com. 

AiM. 
Com. 
At*. 
torn, 
hi*. 

C o n . 

C o n . 

m**. 
- . t r f t . i t 
MI», tin agrónomo dtoisguiés, 
|Tt! ¿ I baMÍ*venido aqaí I p a * r l a t o a a j t 
[Eso est 
KM eiiievaganda! ¡Cuarto da MfMdftl (ftoft 
ra, joaUsMote venia jo i aanndarte I n s t i l a ' | | Í-
bedal • 

Ala, ¿Ta casas? 

'AS'. 

BSK t̂ i"'.;'' 

Bart-j 
I V > A'1; 

Dentro da qaiaee dfSs. Gaa Aaron Tana Altt. tías 
joven bellíaima j o a f bion edacada. 8a Mdf«i 
go aristócrata. Se cooplaee ea aflrmir qoe 
4a aobla abotengá; pera aa bija a a adett y m j i ^ i ^ g j 
aer á Miadocompletamente¿ichoao. '•'v 
'iQoo aaaenhorabuena! : ' 
Conque... Vaya, preeéatame á ta majar. Ertey aieaaa-r.y 
do conocerla. 
¿Qao te preoeatet , ' Í Jv 
(Caro eetlt . : 
ibnpeoiblel 
¿lapoúble? ¿Por qaé razón? V - ~ 
Per.. . (|Todo aateo qao presenta He!) Porque, luMna-
de eea franquea*, a i familia no ta qaiere ver qfrflgf; 
P fa taa . 
¡Cáopila! 
|Mi aaegro aberrees I loa abegados! . ^ « J 
¡Já, jé, já! ¡Oh, aaegro *mp¿U»! - ) ¿ 
Cono taro en sa larga vida anchoa pleitol y I d l y ' ; 
did casi todoe, ea cnanto tropieza eoa an abé t i ca f t 
pone frenético. Hace nn a e a e a t o ate dada e^aí a f e* 
«o: Sapoago qao nanea me obligarla i risital t t f 
primo, eae abogadillo de la calle da Atadut. t 
¿T* decía eao? ¡Já, já, já! (Pobre hombre! 
¡Un isfeliat ¡Ji, já, jál 
¿T qaé coateetaste tú? 
(Tamal ¡Qaé había de ooatealarf Qaesotada t e « s * -
sísss, destsrraría tas antígoas Idaaa. Qae tfi afto ¡ fü* ' 

">" -s 
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E L Í E Ü I Í ñ ? M m o - « «"> q « de todo te-olas meoot de abogado. 
Con Gracias, primo mío: gracias por tu defensa. Aunoie 

oo has cursado ninguna carrera, no careces de Ueto 
ni de bnen sentido. No te pareces en nada á los de ta 
profesión. Eres un ultramarioo elevado al cobo. Ya 
sabes que te quiero de veras, y que si cualquier día 
te envuelven eo un pleito, te defenderé gratis 
Y l ú M b 4 ? s l u e e n m i casa siempre hallarás un treinta 
por cieoto de rebaja. 

GOIRA. jChicol 
Ata. -No te apures. Todavía gaoo otro treinta 
Goi*. Ea, pues adiós. Tengo mucho que hacer. Mañana se 

ve la célebre causa del Tostado, á quien rae propongo 

ALB. N o ' " ^ ° Í D ° D® N E S O C Í O T 

GOM. ¡Pero, hombre, si es el crimen de aensaciónl Un ase-
sinato misterioso. No se ocupa la prensa de otra cosa. 
Créete, que si consigo absolver al Tostado, mi nom-
bre subirá i Iss nubes. Y, á propósito: ¿por qué no 
vas con tu mujer i la A udiencia? Allí me oiréis hablar. 

Ata. ¡Qué disparate! ¿No acabo de decirte que odian el 
oficio? 

Gorrz. ¡Es verdad; ya no rae acordaba! 

Ato. Antes irían ellos al infierno, que i la vista de una 
cansa. 

ESCENA X 

DICHOS; G R E G O R I O , PO, U P O W T I U 

GIBO. (DE«,TRE.) ¡Yerno, querido yeroo! 
GONZ. ¡Tu s u e g r o I 
ALB. (¡Maldito sec!) 
GBEC. Ya están elevando á Cicerón... (vu.D. i «Ce-

ballero! 
GOBI. Muy señor mío. (A A.*NO.) Preséntame para que ra-

bie uo poco. 
2 
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Precias mwoU. ( } l M t t Ideal) Ml f t ) i 
jSeroidort 
Pi f tBBI BHtd qOO M pfOSMtO «fl M MM é s a s a * » 
do tea breaee. Yo igaomba, caballero, to aatfpatla gao 
todo* QStedee MNtM pOC Ü proSWÓ*. 
(A A I M . ) Poro, hombre, ¿por foé oo to k u dkba l i 
P o n qoe BO footo COBO lo salee. 
Croo osted, tmífo mío, qoe... pereoaafaaoate, m r i m r ^ 
to por usted antipatía aiagaaa. Pero j a qoe sao a l 
gas «atedaa i hablar eoa fraaqaosa, eepa as todqae • 
mi BTtretóo bada natedeo ao ftsada prtarifstoasata a i 
ol efcbqae tioaea de engatar el pnfcOca, 
¿Eh? ¿cómo ee eeo? 
Qniere decir qoe eealtaa astsdca la enfriad. 
Seg6e y eoefcme. 
(&•>• a Cur tu . ) i No inaiataat 
Lo diebo, dicho. 
(MM a OMFARI*) tCSileae osledl Ahora aa l a f l O 
haásped. 
(Es verdad: seria poco noble abosar ds a i aitoadéa.) 
De todos modas, cósete qoe la iadaatria ea to aaodra 
de laa nacmaea y el comercio el padre. ¿Abejo laa 
eoataal 
(l Valí ente tipo!) Saos principle le boa rae i miad. 
(A Altarte.) Todo OatO 80 ¡O digo COmO hnésped,, t: 
Se comprendo. 
La elocoeoela ee digna de admirando, oslad la eaha* 
(MUMÍ* A ALTAN*.) . R : 
{Oh, ao hable moa de eaet 
¿Cómo qoe na? (A AIWU.} (Parece qoe le diagmti tti 
elocuencia.) Repito qoo el orador brilla alampo par 
eoeima de lo qne brille más. 
i M I Usted «agora. 
(A AIWM.) Este tío te tiene acridio. 

isr'Ski-
s 



GON*. Sigan acaba de decir mi primo, ¿usted lia tenido mu-
chos pleitos? 

GATE. ¿Yo? 
ALS. [ \ Gr^Ho.) Diga usted que sí: luégo hablaremos. 
Gano, ¡Muchísimos! (¿Para qué habré tenido yo p'eitos?) En 

mi cualidad de agricultor... 
GONZ. I Ala! ¿Es usted agricultor? 
Gato. (Parece que se burla.) Y á grandísima honra. La agri-

cultura se halla colocada á mayor altura que las con» 
ser ras aiii n»oticias. 

GONZ. ¿Eh? 
Gato Si, señor. Y el modesto cultivador de 'a tierra, no tie-

ne nada que envidiar á ningún ullramarioo. (Chúpa-
te esa.) 

GONZ. (A Atb»rt«.) Eso lo dice por tí. 
ALB. Ya lo sé. 
GONZ. Pues bien: crea usted que cuanto acaba de decir, do-

muestra en alto grado la nobleza de su corazón, y que 
desde hoy le ofrezco A usted mis servicios, á pesar de 
su antipatía por la clase. 

Gaíe (Quiere que me surta en su tienda.) Basta que sea us-
ted primo de mi yerno, para que yo no vacile un mo-
mento. Así, como así, lo mismo da uno que otro. Ma-
fian a tomaremos H café en su casa. 

GOM. ¿De veras? jCuáoto me alegro! A las ocho en punto le 
aguardo á usted. 

GÍBG. NO se moleste usted. Si á esa hora tiene usted algo 
que hacer, no importa. Ya habrá por allí alguoo que 
nos sirva. 

Goits. ¿No estar yo en casa yendo usted? ¡Pues n<> faltaba 
más! 

GBBG. ¿Yendo yo? (¡Si creerá este alcornoque que voy yo á 
la compra!) En todo caso, mandaré á la criada. 

GOKZ. ¿Eh? ¿Cómo Á la criada? 
ALB. ¡Justo! Para prevenirte, si por casualidad no pudiese 

asistir. (Aparte á Gaaiáln.) 
GONZ. ¡Ah, ya entiendo! 
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porta. (a« t> MM •«• *¡ ,.«..>.} 
Kama U vista, primo. i*e may <Sv*rtld»f.ai»;'^ 
vttowle á eaaa lot domiagoa. " " 
¡Adida, adióal 

ESCENA XI , ? 
GREGORIO Y A L B E R T O 

Ta paede agradecer qoe aa primo tojo. Dootroaiedt¿ 
lo plaato oo la callo. ^ 
¿Por qué reads? ' / ^ 
Porque detesto á loe ohramarioM. No lo pps#8^.¿¿£, j 
mediar. . '' 
Permítame osted. - / T ; ; 
Nada, oada: todos, sio excepcido... so* «MS 
Poco á poco. Pieoeo osted biea lo que 41st: / 
Lo proebo. jVeye si lo pruebo! S3 viae qoe readaft» m ^ 
es eioo: os qoiialea pora. ' " ^ i , 
Muy dUScál da arreglar, oréalo aated. j.o 
Ea la «tacar molida, metaa albeyalde; ea al s J t a n j K ^ 
de, motee barloa; ea la batías, M e elaaidéo;ea4túk 
almidó», antea yeao, y el eae l yoaoaa matea a e d t ; 
ee perqee saNaraa de U asacar para aa t tV ea ia*-> 
baUleria. 

¿ vr-
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ALB. ¡Qué modo do exagerar! 
GEBG. Coo franqueza: ¿tú oreo abogado? ¿A quo BO defende-

rla» nunca á ningún ultramarino? 
ALB. Si, aeñor: i todos. 
Gnto. Pero, hombre, si hasta los condena la historia. 
ALB. ¿Eh? 
Gano. ¿Cuánto vivía el hombre en los tiempos de Matusa-

lén? Novecientos años, ¿verdad? ¿Por qué? Porque no 
había ultramarinos: la cosa es clara. 

ALO. ¡Oh! 
Gato. ¿Quieres otra prueba todavía más palpable? Corriente. 

Los animales domésticos. ¿Por qué viven muy poco el 
perro y el gato? Porque se alimentan como nosotros. 
¿Por qué la carpa, ese Matusalén de rio, vire tantee 
años? Porque no conoce á ningún ultramarino. Intro-
duce la carpa, por ejemplo, en ua barril de aceitunas, 
y verás cómo revienta. 

ALB. Natura imente. 

ESCKNA XII 

DICHOS; CLARA, por .i foro. 

CLARA. ¡Seíiorito! Acaban de traer estas tarjetas. (VW.) 
GBBQ. (cogiéodotM.) ¡Ah, sil Las que mandé tirar. Estas son 

para ti. (L« d» aa paq««»».) 
ALB. Mil gracias. (Uyeodo.) «Alberto González, abogado del 

Ilustre Colegio de Madrid, Atocha, setenta y cuatro.» 
(Se las daré á mi primo.) 

Gago. Estas son mías. (L« 4A oiro p»«»o«u.) 
ALB. ( L« y «aito.) «Gregorio Qui manilla, suegro de Alberto 

González.» ¡Qué atrocidad! 
Gane. ¡Permíteme este rasgo de orgullo! 
ALB. ES una ridiculez. 
Gaac. Ya lo sé. Sólo las usiré en Avila. 
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|ffo BMnei perdónl • 
¿Qué M ello, hija miaT ' 
¡Friolera! Qao m ñ i B a ae to asta «I Jarais w f l ^ ^ P 
moea e t a u qw defienda a i oeftor sspaso. 
¿Ba posible? 
(|Criste bendito!) v 
{Y tía dea reo» nada! ( M i i u i i «I yutinii.) á f r i lÜ»" 
•a , papá; aqaf TÍeae. 
(A w , á rert {c*f* «i fwuau*.} 
({Esta es otra!) 
(U)«»é*.j «Mahaoa espesaré á w e e ea la Aarfl—ci>, 
ta célebre eaaaa del T—tmdo, qae taa extraordinaria 
soasseida prodejo ea e? pdbláco. Dofteads al pcaaaüa 
aaesiao, cerno ya hamos aaaaeiado, el Hastia y sfo-
eaeate jartsoonsalto...» {u y a At**» «M 
p u {Onstre y etocoeotel (««*• i i y le»! 
«Q i lastre y etocaeoU Alberta Goosáles, gloria 4al' 
foro «apabol.» (a {Ahf la tieaesl [La glotis! 
{Toda noeatra gloria! « , 
Pero repilo qoe debemoa reátrie. 
|Ba verdad! No se comprende ta sdeaeio. 
¿Por qaé DO le has dicho? 
iPehstl (Qué sé yol 
1 Par modeatia, si o dadsl 
(Cabal! jPoc modeatia! 
jY ye que pensaba marcharme á Avila! 
¿C6mor¿Ne se marcha asted ya* 
(Imposible! ¡Me marcho coatige i Madrid! iQtim* 
proaaaciar ta trienio! • 
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bom. |T yo también! 
GBBG. Penetrar en ta Sala de Justicia diciendo A todo el man. 

do: ¡Soy el snegro! ¡El soegro de González! 
ALB» (¡Maldita celebridad!) ¡Imposible! ¡Lo siento mucho, 

pero ustedes oo pueden asistir al aetot 
LUISA. ¿Por qué? 
Gano. ¿Que no podemos siendo de le familia? 
ALO* NO, señor. La sesión será secreta. Por eso oodije ana 

pa'abrs. 
LUISA. ¿ S e c r e t a ? 
ALB. Trátese de uo crimen may escabroso. 
GBBG. ¡A ver; coenta, cueotal 
Ata. (Escabrosísimo! 
GIBO. Pero, en fio, ¿de qué acusan Á ese Tostado? 
Ai». (¡Ni lo sé aiquieral) De... Vale más que lo ignoren 

nstedes. 
GBBG. ¿Tan grave es la cosa? 
ALB. jDfl 
GBBG. ¡ALIL ¡Ya sé! ¡Sin duda, se trata de...! 
ALB. NO, seftor. No es eso. 
Gasa. ¡Ya raigo! 
ALB. ¡Taropocol 
GBBG. ¿NO? Entonces no adivino... 
LUISA. Bien, bi»»n: de todas maneras, mañana nos vamos 1 

Madnd los tres juntitos. 
GBBG. Con eso os dejo instalados en la calle de Atocha. 
Lona. ¡Y allá veremos si entramos ó oo en tramos eo la AU-

diencia* 
ALB. (¡Pues estoy aviado!) 
LUISA. ¡Corro á prepararlo todo! (V»M per U primara p««ru 4» 

la Itqtiicrda.) 
GBBG. ¡Al lin vamos á oir tu palabra sublime! 
ALB. ¡V-i a U9ted al diablt'! (V*m po<R ta prime* piarla da la 

daratba.) 
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Al . i . 9 Noaotroe no hemos dejado caer nada. 
A*» 3.* } No renga usted á echarnos ta colpa i nosotros! 
G*no. iSileocio! 
JÜOAS. ¿Me pa.. . paga osted? 
Gaso. (No, señor! 
JCOAS. (Habrá pie., pleito! 
Gano. jPoes que lo baya! 
Jooaa. Me... mañana voy á Ma... Madrid, y ya le compondrá 

i usted mi «bo... bogado. El primero de Espa... paña. 
El señor González. 

GAM. ¿Qué oigo? ¿Su abogado de uated, es González? ¿Al-
berto González? 

JCDAS. (El mismo! 
Gnso. ¿Y es ese el que me va á componer? ¡Já, já , já! 
JUDAS. ¡LO ve.. . \eremos! (v»« por «i foro.) 
Gaso. )Su abogado es mi yernot 
CLABA. ¿El señorito? ¡Já, já, jál 
Gaso. ¡Y dice que me va á componer! •<*», d* « i k w 

•1 f »»»•) 

ESCENA XVI 

DICHOS t LUISA; to<c« ALBERTO 

LOICA. ¿Por qué gritan ustedes? ¿Qué significa esto? 
Gaso. ¡Den Judas, el vecino! ¡Figúrate que Cicerón le hizo 

añicos el invernadero, y dice que acudirá á su aboga-
do para que me componga! 

Lotea. jDios mío! ¡Una causa criminal! 
Gano. ¡Quié! ¡Si su abogado es Albertol 
LUISA. ¿Mi marido? 
Gano. ¡Cabal! 
LottA. ¡Tiene graciaI ¡Já, já, já! {VMI»#. * »•!».) 
ALO. (s*iu.d..) ¿Qué escándalo es este? 
Gaso. ¡Acércate! ¡Veo acá! 
LVISA. Don Judas, el vecino que amenaza á papá con un 

pleito. 
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ACTO SEGUNDO 

Daapacho «logan «ILI rao «A caía de Gostilo*. Puerta at furo Y lateral**. 
Maaa A la icq a lord a, cargada d« pápele» y protocol ni. Objéloa da ar-
ta, jarro nal. aaUtaaa, • te. 

ESCENA PRIMERA 

GONZÁLEZ 

{Aparee* «antado carra da la m«**a, .abriendo al corroo.) <E1 
lunes, é las nueve, celebrará junta la Sociedad de So-
corros...» (Abr* otra raru.) Va pueden esperarme senta-
dos. «Queridísimo amigo: ¡Qué situación la miat ¿Po-
dría usted prestarme cinco duros?» No puedo. Con 
franqueza. «Como absuelvan al Tostado, te reviento. 
Un presidiario cumplido.» ¡Pues lo absolverán, no lo 
dudes! «El Tostado es in ícente y le amo. Inés, don-
cella y mártir.» Diariamente lo mismo. Una docena 
de anónimos sin sentido común. Al cesto. (Arroja at 
caato Tari»* pap«!«*) Y ah o ra, coloquemos aquí os te pa-
quete para que Pedro pueda entregar!-» á la persona 
que boy vendrá por él. (E* no pxjo.te da cartaa alado roo 
ana data color d* r««a) ¡Adiós, recuerdos de mi juven-
tud! ¡Ultimos d e v a n e d e mi vida de soltero! }Ya no 
os volveré á veri (T ora el timbra.) 
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QjPO, qnerido Podro: Tol W W l g l , 
neog t r «ota paquete. Aqní lo dejo para ^ 1 0 « * * $ * 
goce es el acto, ( u mum Min u n » m , 

Eatámoybien . 
Le onrreepo ndeocia de Uabel, íntegra. V ! 
¡Abt jYal ¡La dnqoeeal 
(Justo! La duquesa Itabo!. Asi ao firma eHa s i i a t j M ' p 
coando ae dirige i ana íntimos. {Como tanto t f ca i* 
alabado ao distinción y ao elegancia, acabó por eré*-; 
tednqoeeade veras, aproptándoee e! OtoW v , 
(Era moy guapa esta mqjer! v t ; 
Y lo ee, lo ee todavía. Créelo. Pero, en fl» ma<M0' 
y rompo con todoe mía beleoeiltoc do eoMaro.' 
¿Rompe nated también oon Clotilde? ' ^ 
¿Le modista? (Of! Rompí hace un siglo. y j \ :ñ 
(Era mny gas pe esta mujer! 
{Moche! (Con su andar mooodlto y aqoelk» efOS 
negree,..! V^,.. 
Por snpomto, lo de le Petra termiod ea ihaelata 
¿La Petra? ¡Ahí ¿La cantante? (Sí, hombre, tÜ t * » 
absoluto! 1 
[Era may gnapa ceta mojerf ' 
¡Para ti , todaa eran gnapoa! f 'V já ' 
Y p a n osted también. So conoce qoe teñimos altnla^ ' 
mo gusto. ' - v í ' • • ^ • . í S 
¿Hay alguien aguardando? '-'i * %'' "v. 
Si, seftor. U joven «edalnsa qoe vino h a n ; M l ¡ É ¿ 
poene, qoe pase. NeceeHo terminar laa uuafÜ|a|Íair::.. 
seguida.- Boy no tengo tiempo para nada, fw«m 
La vista ea á laa doe y ea la ana menoe 
daremos prisa. 
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ESCENA HI 

ASUNCIÓN y GONZÁLEZ 

ASUNC. ¿Da usted sa permiso? 
GONZ. Adelante, señora. 
ASUNC. ¿Cómo está usted? 
GONZ. Perfectamente. ¿Y usted? {ofr*«i¿«<iou • NA «411 A.) 
Asuítc. (StntéodftM.) Pues yo sigo malucha. 
GONZ. ¿Cómo es eso? 
ASUNC. Si, señor. Desde que tuve el Dengue, parece que me 

pesa todo el cuerpo, y al andar, ¡si viera usted qué 
ahogo... A qui. (Sea*iin4o«» «a i« firgasu.) Debajo del 
hoyo. 

GONZ. En la lar inge. 
Astmc. No, señor. Mas ahajo. ¿Cómo se Ilanía esto? 
GONZ. LOS bronquios. 
AauNC. Eso es. En los bronquios. Debo tenerlos estropeados. 

Y luégo, con tanto disgusto y tanta angustia. ¡Usted 
uo puede calcular lo qus sufro! 

GONZ. Ya le dije á usted que tuviese calma. ' 
ASUNC. SI, señor. Me l i dijo usted. Pero no la tengo. Ni la 

puedo tener. Ese pillo me va á quitar la vida. ¿Por* 
qué me casaría yo con el tal Pepe Delduque? 

GONZ, ¿Ocurre alguna novedad? 
ASONC. Ya le dije á usted lo ocurrido. Que le sorprendí ce-

nando en La Taurina con la individua, y que se mo. 
vió la bronca hache. Y como hubo testigos y hasta 
uo guardia medio lisiado á consecuencia de recibir un 
hotel lazo por equivocación, de aquí el decidirme á 
pedir el divorcio ó la separación de cuerpo, que para 
el caso es igual. 

GONZ. S Í , ai. Conozco el hecho, y ya indiqué Á usted que 
interpondríamos la demanda. 

ASUNC. Lo único que quiero es que me lo meta usted en pre-
sidio. 

GONZ. ¿A quién? 
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- A r o . jAfcl jCan«ne pan taaflael aqpAtr i a a a 
jer honrada, qao It oooa y la pUadha y haetalo*tota 
algunas veeee! (No figo « prosigo, . i la horaa dafc^»>f¿J 
ran ir todoa laa narfdoe parjaraa! (Ta «aria . * f t # f t 
loa ahorcaban á todoa, cómo a a habla a f a f n o malo* ty* 
(Ya ta val | Q amy bribón, sálase oaaó par lan 
tosí Porque antaa yo estaba a n y héea, ¿naba 
Poro salieron aaal los negodoe y riaa áaasas i / y afc , ) 
casa donde hay peca trigo, naenadeaa l a é 4 i l g í t f i * | M £ 
Poro yo no eoaaieala qae mo poagaa ea ridMa^l' : 9 
aueqoe aae a a e r a de binaban, canear r a * m i M j j á ' 
desa. • 

Cow. Bueno, bueno. Seréneee asted. y deje el a a n a t a i l ^ f > 
cargo. ¿Trae tetad loe dacameatea qae b « U t f J / j c, 

Aavae. Traigo todo lo qae tengo.. per ai hiélete M U . ^ 
tidade bastíame TOMCÍOO Hfiaga. Ta l a * a b f Í : % # > í : ¿ 
tad reparado por el deje. La partida da mnlrimnafr; 
eeU tinque ftaé serrana. La partida de da taa i ia^ iaaéá 
n i abhelo hasie hoy. La partida de arf anadia y 
mi ospooo; ea l a , todas loa partidas. 

Goaa. No hace Calta tanto 
Aacnc. También traigo laa cartas qaa a u escribía ese 

te eaando éraawe novios. 
Gaas. ¿Pera qudt 
Aevac. Para que vaa asted lo qae va de ayer á hoy. 
Cow. Bien, bien. Déjele usted.aqaí toda y v M e a h t f aá 

dentro de naoe dine. { 
Aauwc Le advierto á usted qae mi sitoaeéóa aa May critfca. 

Que yo no e« si soy sesada, soften ó viada, y qaa B » 
urge salir de eate trance. ' 

fiaaa. Ya aaldfi nated, enteca. . ' 1 
Aaawc. jAy, aaftor Oonalteat iS imelo meadera asted 

•dio! . . , . '^r 
€a*a. Repito qae eeo es impee&te. 
Aaaac {Qué lástima! ¡Pero, en t a , d í a Cáreei rifeieiar|Mto'>-^ 
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• Vi- I 
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m 
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eh» Cárcel, señor González! Vaya. Qoe usted lo pese 
bien, ( M U MAIL*.) 

Gosz. Servidor de osted. 
Ascitc Y dispense osted tanto mareo. (Sa va á marcw.) 
GONZ. Usted ounce molesta. 
Astmc. Sepárenos usted en seguida, y sea !o que Dios qniere» 
GOMZ. Procuraré hacerlo. 
ASONC. ¡ Ay, qué situación, amigo miol ¡NI rasada, ni soltera, 

ni.-.! ¡Ay! ¡Qué situaciónl ¡Adiós! Buenas tardes. Que 
usted lo pase bien. Muchas memories. Servidora. 

ESCENA IV 
GONZÁLEZ; to«go PEDRO 

GOJZ. jJá, já, já! ¡Pobre señora! ¡Se la puede ahogar coo un 
cabello! 

PSDRO. ¡Señorito! Ahí están doña Circuncisión y su hija. 
Gonz. ¡Mi futuraI ¡Que paseo! ¡Que pasen! padra.) No 

las esperaba hasta mañana. 

ESCENA V 

DICHO; CIRCUNCISIÓN , AURORA 

Ciac. ¡Adentro, niña! 
Goaz. ¡Qué grata sorpresa! ¡Permíteme que ta abrace! 
Ctac. ¡Todavía no! Dispeose usted. La gente aristocrática 

oo se abraza nunca antes del matrimonio; después, 
raras veces, y poco después, nonce. 

GOKZ. (¡La dió por la aristocracia!) 
Ctac. Acabamos de leer en uo periódico que hoy hablará 

uated en la Audiencia, y como mi hija tiene taotos 
deseos de oirle á usted, me ha obligado á conducirla 
aquí para que nos introduzca usted eo algún sitio r e -
servado. Yo tsmbién deseo juzgar por roí misme, si 
eo efecto, su talento de usted es tan brilUote como 
por ahí aaeguran. 
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* « * W a i e a a i w t B d , e a 
H e a d ! -

T tú, an «e to terreno, ^ C i f g 
I t i me lo he dicho v * M « ¡ i m Z T ' 

Í T J ^ T - 1m*t 
j * «a t i rpea 1 « C T H K Í U . : J 
« A y , * no qaieíeti Uaio i u hiial) " ' * ¡ ¡ ¿ J . * " * * 
| M « i l 

|Abl No t>oi eaiafa, m*) m ^ . • •• 

¿Como Inteedentef ? 

- - - - —< tuja KHFIU «fl 
* M * o OH, Torre Alte no e . ana torre 
(íQoí manía.) 

111 « t o d . » sahe, siao htía, 
(¡Teagamos perieoeial) m 

f o n o * por <pu c o m a haeasmotadsdíp 

wí^Lr * i n t u i r 
Ni haca (alta, coa u l qm e l la los r e a . 

H ^ l ^ 9 I t ? ** 
DO me sacrifice, « m l m k » 

1 0 K kaca de ánge l ! ( r ^ Z Z ^ iTodaria no, aahallero! 
¡Ahí Ka ve rdad . La g . t U a r i H x r t t t e a u . 

OThfa ridicalaO 

mi 
i a ü & i l f á 
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Cae. Mientras llega la bor* de traaladarnoe al Tribuna!, r a -
mos al Hateo, á visitar la seceión de eecoltura. 

Goiu. 48a usted aficionada? 
Cmc. 1 Hacho! Les artes me deleiUn. ¿Traes loa quevedos 

ahornados? 
A o n . S i , m a m í . (Pe*Ua4c»ai«>a.) 
GOHX. ¿Para qué lleva eso? 
Ciac. Para cubrir el desnudo con un casto velo. 

GOKX. | A h t 
Acá. (Que 00 tardes! 
Gosz. |No, vida mia! 
Oac. ¡Vida mlal jVulgar y cursi! 
Gow. ¿Eb? ¿Pues cómo se d-ce? 
Clac. | 0 mi gaeels, ó nada! 
GOBS. Boeno. ¡Adiós, mi gacetal 
Cmc. |No veo sns atractivosl Hasta luégo. 
Gow. j Adida, roujercita mb! 

ESCENA VI 

GONZÁLEZ; P E D R O 

Go»*, i El diablo cargue con la suegra! 1 Ya verá ella en cueo-
to me case, cómo alargamos las dtslaneiaa! 

ptono. ( C í a l a * » . ) Ahí aguarda eate caballero. 
Cons. (Layaftda.) «Jadas Tabernillas, propietario.» iEl tarta-

mudo! No quiero recibirle. Me va á entretener todo 
el día. • 

Jonas. (Aparaaiarfe.) [Fe... felices! 
GoitS. (¡Maldito seasl) (Vaaa Mr*-) 

ESCENA v n 

G O N Z A L E Z , DON J U D A S 

Jonas. ¿Co... cómo « t i «ated, ilustre seftor Gon... Goo-
láleí? 

3 



s ® m m 

ta. 
Oam, 

JV-; - - • • ' " ^ 

yrtr 
'iV 

^MnJben . 
(jYaotfeala!) 
To fÍTO, 

L M 

• ( • ¿ • i f c i » a a Pa.»«',lP®«»#i 

* * * 

U M I . 

A1" 

flaat. 8is ea Posado. To lo a i . A t o n t é . 
To tango a a jar... Jar... f j ? 
Un jardia. > 
EIO: aa jar... 
Jentta. No repita aatod. Ta le ho «cha . 
Paoa «ará aatod lo qoe a jer ha oca... cánido, y 
(iUoe mío. ra á encajarme aaa Material ¡No aeaftfc> 
tree boreal) \ ^ - « s 
B vacia» eo... colindante... ' \ 
Agaarde aatod. (i»aeaa ideal Leo Ur lewnápaeach» 
aa tartataadaar cacado eaataa.) Canteo alai;' loa y ' i s f l 
daa. (iMUaita a m Mi.) ; r ? 
¿EH v-
Coénteaw oated la hlatocie canteado. V : ' ; &S§ 
¡Qaé ra~. raieaa! 
Gated u M airea pe patona A#tíqaeiaa asfcd 
eoalqoier manera. B vareo ao hace hita. 
Pe.. .peco... 
Si ao coate aatod, aae mareta. 
NO.m no, ecftor. Cea... caataaA enana ytH _ _ 

i c a i - a . Aa Trm4f,~átío 44 

Jaaaa. 

l en ta . 
Q o n . 

í n a u . 

To Uago... aa la w a d e e o 
qo» OM ooeld amdío» 
(ayt auefco diñara» 

¡MagafJleot Lo qoe yo a a 
Siga aatod. T procare eaataa 
andan tea. Ligero, ligara. 
(4«m i. a* CfcUs.—/ 

¡13» vociool 
B»y an vociao al lado 

M. 

wSj/.V V; 



I 

— 38 — 
que ayer, tin ir más lejos, 
me lo hizo todo añicos, 
y no quiete pagarlo. 

Gosz. (Ahí Ya comprendo. Se trata de exigir ona indemni-
zación de daños y perjuicios. 

JUDAS Justamente. (Porque si usted su... supiera cuánto des-
per... perfecto! 

Gonz. Música, música. Cante usted. 
JuoáS. (Air* da La Diva.) 

Todo, todo, todo me lo ha roto, 
todo lo hizo añicos, 
no dejó un cristal. 

Yo deseo que usted me lo cite 
y lo pague todo 
sin perder un real. 

GONZ. ¿Ve nsted cómo en dos minutos nos hemos entendido? 
Bueno: demo usted por escrito la relación detallada 
de los hechos, y yo me encargo de lo demás. ¿Se mar-
cha nsted á Pozuelo, ó se qneda en Madrid? 

JOSAS. { AU* DA M*ss Helyett.) 

En el paseo de Areneros, 
número ciento veintitrés 

principal. 

GONZ. Mil gracias. Vuelva usted mañans, y le prometo á us* 
ted que ese vecino no se burlará de nosotros. 

Jonas* En et paseo de Areneros... 
GoitS. (CMUade.) Número ciento veintitrés 

principal 

También eanto yo ahora. Bueno, bueno: (adiós, hasta 
IS ViSta! (U ampo]». Dua Jadaa aa marcha eultido.) |Ufl 
{Gracias al cielo I 
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G O H Z Á L I Z y A L B B R T 0 -w-'M:// 

jftUeaa,priaof ,. 
|CaBal ¿Ti ea Madrid? : ^ 
Acebo de llagar. 
jJWoí 
Ko>. Digo, af... Mejor dicho: tf y ao. 
Kxptfeaie, hombre, explícele. 
Vaage de i n m d i , ¿caapreadesf Mi a a j e r y « i sao., 
gro llegarla dentro da poco. Par sao digo qaa T i f l f r ' V ^ 
aoio, y qaa no estaré aaio. 
faro, düee: jpor qué aa habéis vaaido tadoa Jtaftoif 
Parque qaerfa preparar la habitacida da a l a ^ 
prataair A loo eriadaa» y, adoaái, porqns aaeattafca^' 
hablar cantiga enante aatee. 
¿Hablar eooaaigo? ' H ^ g í * 
I Ahí Te traiga na reeaordo. 
(Chicot 
(Kadi, aadat yo aoy atfl ( u a* M KM«• 4« M H a ) < W 
¿Qaé oe cato? ( u y « * — «Alberto Goa t fks , : 
abogado del Uastre Colegio de Madrid, Aleóla, Ma*?*-'. 
ta y eaatro.a 
8*o a . 
jTieae gracia el raeaordol 
No sabia qué traerte da Posaola. 
Ra elare. ¿Y dijiste: ¿De Poaaato? Tarfetaa. ' ' ' X 
Cabal. (Mi»** « t n t * ) (Ta aa pandea ta rdar Ka p l f ^ 
ciae alejarte.) Qaeridiaia» pr íaa , necesito qao a a te»;" 
gaa aa graa freer. b 
Babia. . 
Déjaae dlapoaer da ta eaaa dwaata d t a t e a M V ' Y j ^ -
¿«w : - c y 
Té ?itea solo, eoaao soltara, Kbca, iAdapeoSaaloi f 
paedee, sin la aaanr dlftcaltad, preotanaa al jMfíNMtp 
qaereetaao. 

'•SÍ¿W¡¿, ) 4 I < .'•rt-.í j' ; 
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Gild- ¿Qoe te deje disponer de mi case? 
Ais . O qoe me le cedas, es igual. 
GOBI. ¿Para qoé? 
ALO. ¿NO adivinas? 
Gosz. No. 
ALO. ¿Palabra? 
Gerat. Palabra. 
A u . Se trata de aoa intrigoília... 
Gonz. iAh, tnoantónl 
AIA. ( Q o é quieres ! 
Gosz. i A los ocho días de casado! 
ALO. (No! Es cosa antigua. Anterior i mi enlace. 
GONZ. JAH! ¡Tamos! ¡Restos! 
ALS. ¡Justo! Restos de mi antiguo esplendor. Me ha escrito 

pidiéndome una ú!tima eutrovista. Y como se trata de 
una dama distinguida y oo puedo recibirla en mi 
caaa... 

Gosz. Te acordaste de la mia. 
• ALB. TÚ vives solo, eres libre... 

Gowz. Ya me lo h u dicho. Libre, soltero, independiente... 
ALS. Y sobre todo, eres mi primo. Crees que si oo fueras 

mi primo, te hubiera hecho semejante proposición. 
Pero á on primo se le pide eso y mucho más. 

Gowz. ¡Qué escándalo! ¡Atreverse á profanar el santuario del 
trebajol 

ALO. ¡Te joro qoe oo profanaremos nadat 
Gortz. ¡Convertir tao aagrado templo eo un nido de emores! 
ALS. NO heremos nido, 'te lo juro. 
GONS. ¿Nanee! 
ALO. ¡Pero, Alberto! 
Gons. ¡Jamás! 
ALO. Cuando yo te aseguro que... 
Gons. Nada, nada. No hablemos del asunto, ("fan* «t M«i»«e« 

f,,p**áM¿— A MtiV.) 
. ALO. ¿Te marchas? 

Gowz. Me esperan en la Audiencia. Vémonos en seguida. 
Gaso. (D*>tr«.) ¡Cuando le digo a usted que somos do cesat 
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ESCENA IX 

. w c a o s ; G R s c o a i o , LDISA 

(iPoat rajro ooa frooqocsit] 
<A Omíim.) ¡CtIUi ¿Vtoi «qoif 
U u ^ , | M i pri»o Alberto.,. M i n M 
* * 8 « s * n o g w t o . . . 
(iK oI lnutr inoi) i m é w U m t ) ^ ^ ^ - ¿ t 
(U n t l n u r m í é t ) ^ ^ O ^ W . 
ílQttd grooenil) 
i f T i * é Uém imu*.) fOW i 
«®oJ ( l i r e , m i n , Lotos! 

• Itspreeiosel — 
Ijfo Unto! Oros I M , qoe lo falte gis te . 

¿neto* U Aikwta.) Poro qoe etvtfiMO Wt^e-.' J 

jo . « m b l ^ todo denota le f 
• n m d o d e i o ertisto. -
Repito» quo u t ed «agora. *• V / •°;• C 
Ifte oo verdadero artieta! % oeSor. ' 
Corris te . Como osted qokrm. ' ' A - & 4 
(Ahnts meiqnra*» be visto «o « i rifa. ^ ^ J y f é -
j o - k del tendon esto.) ^ * 

( !*• U ve < ronptr l ) 
sAolss «enipwU t«a Uondes a l e r to «Utaanrinel 

¿ te Mee por tif « « « 

" .. • •. - - . • . • « 
";.K>--'.;..t í^ /vjI*". ' .7 .'." . í ^ ; -. i-;.,> '^.-t 



Sin doda, pero yo ao higo easo. 
jUo» ido»! 
(lOtos mi oíl 

tardes * dormir ls siesta. 

no . ruUri d . im-

la siesta en el despacho... Si eutr tse c j 
jBah! iMe tomarían por un Chente! 4 
importa? 

(A A1W»« > ° J r > i 

¡QuiÁ! Todo eso « b ™ - d o [ m i r u , d -

nurclurMCB.mio quiera. 

me preparaba á salir. 
Nos iremos todos. 

Tienes que enseñarnos la casa. 

l C U r ° no he visto gente m i s francote.) (a At-
^ Q t v e T n U lasa . c\ ico. Ahite lo . dejo. 

ALU. Ve trauquilo. Yo haré los honores. 

Ata. 
Gato . 
ALO. 
LETS*. 
AL» . 
Qnao. 

Gorra. 
Gano. 

Go*t. 

GaBG. 

Goia. 
LUISA. 

GaaG. 
LUISA. 

G O M . 
ALB. 
Gaicc. 

G O M . 
GREG. 

G 0 5 I . 

AL». 
Gaso . 
Luisa. 
GATO. 
LUISA 

GOKZ. 



á d t t £ f r M i u 
AdMs, «Ata. («M p u l d ü i m * ) ' 
(a On««fe I Oatsdss qaodsa ea aa case. 
(KatarelaeaUJ (jQaé bárbara!) 
OVslisstss tipos! (M, j l , já!) 

ESCENA X 
GREOOftIQ. LUISA f ALBERTO 

m 
•T, 

'M 

{Gracias á Diss! 
jOeí qaa so so marchaba aaaea! 
(Qaé pesado a si Ul ¡atraso! Por tortaaa, ja 
solos j podamos ooo templarlo lodo á a n t a r a a a i j j s . 
<a. «UMk «• «i auu*.) Mira, hija a l a ; atea d á a d s | n > ' 
p a n la espoos sos eloeoeatfs y b á s e o s émámk*--. 
edetáaeiAa da Eapefta eaters. * 
Ahí habrá eeaepaesto el qao debe proaaaeier h o j e a » 
a o defeassr ¿si Tostado. 
T< proposito. ¿Qaé eaass eaestaf Coae apsassftaaNT.' 
SMS periódicos, ao sabeaoo nade... 

Paro Id asa lo explicará». 
|8U Ea sastra paUteaa. % 
Hay seadUo. (Yo oo lo sé tampoco.) V«rá ea tod . | s^ ^ 
«QHshao. B tal Teatsdo, ss sa bribéa. , i:, 
Se aapeaa. • ' :'..";'.' «f tí 
¿Pare qaé ha beefcof 
|Cn |Ne poedes Agorártele! («I j a taapees.) 
(Galle, celUI (Si taaeaos aqai k a a a a l (njfctfMjreát 
• M « M K M MLN 1« M M . ) , 
¿Da varas! Las aitad t l a astsd. ^ ^ 
faipMMii i» MMJ (Bala, hela, hola! 
«Qaédke popé? ^ - • ; W 
t e treta da a a e i iaea alitsrieao Das « a j a r a * * , 

•A.V4.,-«•%=.;? v.. 
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ALB. ¡Cabal! 
Lots*. ¡Qué horror! 
Gaee. Aqui bay un testigo qae afirmo haberlo visto todo. 

¿Qaé ves i cootester i este testigo? 
AL». {Bebí Le diré qae es a o embustero. 
Gaso. Sin embergo; se trate de oa testigo honradísimo y de 

alta posición social. * 
ALB. NO lo crea nsted. Es an pillo. Me consta. 
LOBA. {Cuando mi marido lo a&rmal... 
ATS. I Figúrate! jSi lo sabré yol 
Gase. Eo cambio la vecina Dorotea Velasco favorece mucho 

tu defenaa. 
ALO. ¿Qué dice la Vefasco? Vamos á ver. 
Gato. ¡Cómo! ¿Lo ignoras? 
ALn. Oiré á usted. Yo no leo nunca la relación de los tes-

tigos. 
Gane» {Hombre, qué cosa Un original! 
AL». Como en la vista pública vuelven É declarar, no hace 

falta. 
Gasu. ¿Y vas á la vista sin haber preparado tus argumentos 

de defensa? 
ALa. {Claro estál Allí se me ocurren tod s. De pronto. ¡Pafl 
GBBO. ¡Me asombra tu genio! 
AL». LOS Sbogados célebres sólo estudiamos eo casa el prin-

cipio y el fin de nuestros discursos. 
Gnso. {Ab! 
LUISA. Dittos el principio, Alberto mío. 
Gasu. {Si! Sírvenos el principio. 
AL». Imposible. Es muy largo. 
Lots*. Pues el final. Díoos el final. 
Gane. Del final no ta eseepas. 
ALB. ¿El &oal? ¿Quieren ustedes conocerlo? 
Los nos. Si, si. 
ALB. |HE dicho I 
Gasa. {Hombre, un poco aotes! 
LOMA. El último período siquiera. 
Ai». (TM: M mun u« f i » , •*«.) Por consiguiente, señorea. 
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|B*avel 
^ j g f c j t e b t e t ! (HaMa M vara»! 

Otas. |C—Mhirte «a u beoort 81 I t 

A l l . 

6 M B . 
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• j d 
Poce mira aatod, aa ma ba dado caeata. Pace 4 

cacada ma a n a d i a , y hable aritad.sa p w s a j 
aa varao. 

Gamo. 

la decatacio 
mitad 
Gca» ea lea cemedlaa. 
Paca arito aatod, si se Melena aa 
eáldriaa librae cad todos los 
Pero eoadcaariaa al drfeaaor. 

ESCENA XI 

D I C H O S T P K D R O 

Uodafcasáa» 

f*aao. 
Gaos. 
Ata. 
Lama. 

¿fe 
(iauiUai».) La seftortfy la seftorlta do Tena Alta. * ^ v > 
Qae peeea. (7M*(MT*.) ' . ^ ¿ j ® 
(iDamoaiel (La fotora do mi frimol) 
iQaleaea sea esaa sefiemet V 
No lo sé. Naceos dicatas , sla dada. Aben a s p t í á ^ / ' M 
oeapsrmo... Digan ostedes qae ao esta? aa caai. ( f ioap : - ^ 

t pwle pHeees feelB Se I* teeeteO».) 

ESCENA X n 
DICHOS; CWCUNC1SIÓN v AURORA 

Habíamos olvidado decirle < aatod... (Cafe! Me a a t f c ^ 
(Señora! (flwitw mI«sm } m A i • y . VÍÍ 
(Caballero!... (liw.) 
®dateoae astados. (MMM 4MM*.) .. . 

M a r cea el ailter Q a a s t e . 



GUM. Ha salido, ( a L«IM.) ¿Verdad que ha salidof 
Lots*. Hace a a momento. 
CNC. (A Gi*ff«u.) ¿Usted le conoce? 
Geeo. ¿A qoiéo? 
Cue . A Gontález. 
Gase. (AUSSO W« P » ••tur«ci«A.) ¡Que si le conozco! (A U I -

M.) |Pregaota si le conocemosI 
Loiea. ¡Muchísimo, señora! 
Gaso. jl clima raen te I 
Clac. (A AARER*.) Gentecilla vulgar. 
Aoa. |Ah! ¿Le conoce uated mucho? 
Gasa. Alberto González, que es el primer abogado de España. 
Ctac. Diga usted uno de los primeros. 
Gaao. No, dispense usted. He dicho el primero, y lo so l -

tengo. 
Aon. El primero, mamá. 
Gftsc. Justo. (La chica es simpática.) Alberto Goozález, re -

pito: ese hombre ilustre y monumental en la vida pú-
blica, es en la privad» ciudadano sencillo y modesto. 
Come con todo el mundo. Habla como hablan todos, y 
duerme como todos dormimos. 

C a e . jPues vaya una gracia! 
Gass. ¿Ha pasado usted alguna vez, señon mía, por la calle 

de Valverde? 
Ciac. Ya lo creo. 
Gato . ¿Y ha reparado usted en una antigua casa sobre cuyo 

portalón hay un letrero que dice: Academia Española? 

Ciac. Si tal. He asistido á varias sesiones. 
Gaso. Pues dentro de poco, Alberto González formará parte 

de ella. 
Aoa. jCÓmol ¿Va á ser académico? 
Ciac. ¿Está usted seguro? 
Gaao. En cuanto tengamos la dicha de que muera alguoo de 

loa actuales. 
Clac. Según veo, usted le aprecia mucho. 
Gaao. Naturalmente, señora. Como que soy su suegro. 
Aon. ¿Eh? 
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(jato. 
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Gnc. 
C o s . 
Oac. 
Awu 
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One. 
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Ciac. 
L n u . 
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¿De qaé «Je? ^ 
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¿Pan ao habla salido? 
(Qaé habla da safirl ¡ A&ertal 
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ESCENA XtB 

D I C H O S j A L B E R T O 

¿So mareharaa y»? jOht 
V e a ooás cootatu laaiodiataMla. 
W oa esgaida ai peaoabes casarte oaa * 
¿Ya? jQ«í ditpantal ( a ^ a. ^ u ) 
i t ^ T ^ I [ ¿ V ^ t o d o t e o tocaba asteé « 
iQaa daaaeatol 
Pw» «i aate caballero ao m « i aotia. 
iCiaia qaa aef Goaaálea. 
W aovfo at al otra, 
é® Otro Caaaákaí 
]Ab, aaaoai | B aHraaMfiael 
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G a c . ¿Qoé h i dicho usted? 
6 4 1 0 . ¡Justo! (a A i w u ) |TA primo! |TC coofooden coa tu 

primo! Como ta llama lo mismo... 
C a e . jGelo bendito! ¿Yo soogra de un especiero? ¡Horror! 
A n ' (tPero qué tirria me tienen todos!) 
G a w . ¿Qué tal, eh? ¿Qué tal el primita? ¡Usurpar to estado 

civil para engañar i la gente! 
Acá . Pero, memá, Alberto estaba aquí mismo hace un ins-

tante. 
Gane. Cabal: de visita. También le encontré j o . 
Ana. iQn* iofamial Ciac. ¡Tranquilízate: ha sonado la hora de la venganza! 

¿Dónde vi?e ese mercachifle? 
ATO. (¡Demonio!) 
Gaso. Legaoitos, ciosuenta y dos. 
Cae. Corriente. Vamos á rompérselo todo. 

ALO. iNo, eso nol 
C a e . ¡Pegaremos fo^go á la casa! 
Acá. ¡Eso es lo que merece! 

Y, verá de lodo lo que es capaz una Torre Alta. 

¡Caramba! ¡Señora, una palabra! ¡Oiga usted, señorel 
(TIM 4«tri».) 

ESCENA XIV 

G R E G O R I O j L U I S A 

« a n o ¡Déjalas, déjalas que hagan afticos la casa! jTe para-
' ce el tal cballerol ¡Hacerse pasar por su primo! ¡Qué 

infamia! Ahora mismo voy á escribirle para que no 
vuelva más por aquí. 

LCISA. Bien hecho, papá. 
Gaso. (s. * 5 ~h*>-> «Caballero, sn conducta de usted 

ea indigna..«a 
U r n a . (OM - »P*t» - u ¡Calla! ¡Qoé veo! ( c ^ u m . -

u ¡Letra de mujer!... ( u , — . ) «A mt 
adorado Alberto.» ¡Dios miol (s . r«ür» u MM t 

Ciac. 

ALS. 
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«gataadaita d o « t e * a » 
• U f á i i g d d b . » 

U n * . ( M i l 
¿Qaé eearre? 

j U a i . pi) s u i d o a n engata! 
«aaa . jCaraoolesl «UM* .I 

•i W » y Mm I* tUla ta, 4 
|Ay, papd do n i a teo! 
iBxpUcatel 

tona. ¡Be 00 traidor, na perjaro! f o ydero w n n j i > 
Otan. ¿Separarte? A'.; 

Sí, do mi marido. * •••• 
Poro, hija, reflexiona «ao ai t o t e I n ^ l M I B j j ^ : 

Qaaa. 

Lotea. 
Qaaa. 

Lana. 

Seas . 

U n a . 
Oaao. 

LOGU. 
Oaao. 

Lena . 

&aduporaaa saaridoo aa i i i i r a n an l a a d i r f c i j 
Espeta aa aoio matrimonie. 
Loa, I n aa tn n r t n qae osaba do e a a a a l w . i d | i | i p ^ J 
asan, y qae doaaaeiaa aa Crimea. 
Yeenoe. (Ata» ta* MHM.) Tienen n a a l r í t o . 1 I j j J á ' i 
mey te ayndart» lAJbl Be la dirtoa. <P**o«a i t a« t fU 
¿Qoé la yoron d a m d t • , , 
Qae daba oar aaa pichona rabia. < • daqae aaUM 
easa. Batey aoia. Vaa ea aagvlda. flatter**, 
siempre. to Han aa la estafa, debajo dal Eloa, A f ^ ; 

Te edon ta doqoeaite^ l i a aaa dafaeaal . • i v ^ y f e t g 

ÍMU. 
Gam. 

lA loe ocho d i n da eaeadot », 
Baeao: cierta loa ojee. ) l a aa bomfen o M A n i G * * ' 
noeJoaejoa. 
iCdaaol ¿Sortea a y a s da delsadartot 
Wo; perodebemos dieealparla. B aaarido i e l mm, 
ftaócnoo. Saete haber elgaaaa, yero Alberta 
aa fendneao. " ' / " ' ¡ M ^ 
Agaarde asted. 
¿IMado vas? 
A raeorrer laeeaa. Voy i registrarlo todo. (Ya* y * * * 

(tí 
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•4« SsOJJ: rf'í 
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Gaae. ¡Cuidado Luisa! ¡A loa grande* hombres no se los do-
be registrar! ¡Lleva ratón! ¡Engañaría á los ocho d i a l 
IDebió aguardar un mea siquiera I 

E S C E N A X V 

GREGORIO t ASUNCIÓN 

Astmc. No hay que pasar recado. Yo soy de coofiaoza. 
OREO. ¿ E h ? 
ASUNC. ¡Malditas escalerasl ¡La f .tigan á una! (MIR».DO & 

(ocio.) (Este debe aer el mayordomo.) Dígale usted al 
señor González que le estoy esperando. 

Gano. (¡Pues raya una franqueza!; El señor González nn se 
halla en casa. 

Astmc. ¿No? ¡Cuáoto lo siento! 
GIBO. Si quiere usted de¡ar algún recado... 
Aexmc. No, señor. Muchas gracias. Hay cosas que tienen que 

tratarse reservadamente. Pero, en fin, dígale usted 
cuando vuelva, que era cosa de Pepe. 

G a s e . ¿Do Pepe? 
Astmc. ¡Pues! Delduque. 
Gaao. ¿Eh? (¡Qué escucho!) ¿De el duque? 
ASCKC. ¡Cabal! ¡Mi marido! a . , 
Ga to . (¡Es la duquesa!) ¡Un momento, señora! ¡Lo sé todo! 
ASUNC. ¿Cómo? 
Gaao. No ignoro la clase de relaciones que la ligan á usted 

con el señor González. 
Astmc. ¿No? Me alegro mucho. 
GaEC. (¡Qué descocada!) En nombre de lo más noble y san-

to, la suplico á usted que rompe, señora. 
Asunc. ¿Que rompa? ¿El qué voy á romper? 
Genu. Si su marido sospechase, la.. . ¡Figúrese usted! 
Asc«c. ¿Le conoce usted? 
Gase . No, señora; no tengo ese honor. 
Asunc. ¡Pues es un tunante! ¡Un pillo, uo bribón! 
Gaao. Conformes. Pero eso no obsto para que hubiese po-

dido sorprenderla á usted aquella noche. 
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|En ca ta to se sepe lo ocurrido, le pteotenue i astod 
e a le eellet ¡Mal educado! 
¿A mi? ¿Pleotarme á mi? ¡Eso quisieras! 
{Yaya osted de ahí! (V«M>.) 
{Vaya usted enhoramala! ¡Debe ser una duquesa de 
pega! ¡No tiene pizca de educación! 

ESCENA XVI 

D I C H O Y L U I S A ; IQ/** A L B E R T O 

Luisa. 
Gaao. 
Lots A. 

Gaso. 
LUISA. 

Gaao. 
LUISA. 

Gaso. 
ALB. 

Lo ISA. 

A L B . 

Luisa. 
ALB. 

LUISA. 

ALB. 

LUISA 

Gaso 
A L S . 

Gaso. 

Osas . 
ASUHC. 
Gees. 

Por más que registro oo hallo nada. 
Serénate, hija mia; serénete. 
¿Serenarme? ¡Usted no puede figurarse cómo están 
mis nervios! 
Eo ebullición. Ya lo veo. 
Siento punzadas en la cabeza, y «olpes en el cora-
zón, y muchas ganas.. . 
¿De llorar? 
¡Nol ¡De morderI ¡De destrozarlo todo! 
¡Calma! ¡Calma, por la Virgco Soltísima! 
(Dmda «i foto.) Tomaron al salir un cor lie y no he podido 
seguirlas. 
(vu.d.u.) ¡Aht ¿Eres tú? ¡Infame! ¡Perjuro! 
¿Qué te pasa? 
¿Conque me has engañado? 
(¡Adiós! ¡Ya se enteraron!) (Gregorio a»r« u mfoieo •!-
g«l«at«. Primero Igara qa« «eh»* U ll»»«. Luego qoo lo (toteo 
por d»b»Jo d*l dto» Apolo; y por últiao, erfcpla aaa rómiea 
poaJciór, iaiUtdo li ( fori de dirbo diet Apolo. Alborto no 
Mtuodo •«<)•.) Luisa, perdóname. 
¡Nunca! 
¡Lo hice con la mejor intención! 
¡Qué atrocidad! 
¡Ya lo oyes, se arrepiente! 
¡A GROFORÍO i Usted me absuelve, ¿verdad? 
Te absuelvo y te admiro. 

Asoiec. 
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étPapé.) 

To U • a m o n a b a Uraaiaado, 
y aqai U Ualgo pon «atad. 

{Qoé tool |BI saeiaol 
(Ain 04 Amarillo ií, Amtrtilo «oj 

To to lo ttcáa do misas; 
me la tienes qoe pagar. 
A ao» veago aqoi; 
á ato veago aqai. 
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fV;/ 
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•tó A 
(Hambre, qoé grada! jPoee aa aa batía al i a t t l ^ l f f c f ^ 

ESCENA XVffl 

DICHOS; CIRCUNCISIÓN T AURORA 
i m 

Vea, Aerara. l a predeo eoeealrarle. • ' ' ¿ í á f o r 
¿Uetedea otra res? , 
SI» aafior. B bribóo aé estaba oa la t l o td* |tV¿; 
beams roto. 
¿Todo* 
|T loa dapeadieatee aoa bao ayodado! v V ^ -
(jAb, tooaotaal) . 
«Si* ¿Lo fcao roto aatodoa todot Se veagaiaa é t m ¿ ' 
mum*, ¿Tardad? Pues jo tsmbtta vaf í k a t í r ^ ; ' 
n a n o . (C*t« M N M á C y 1« Or* «I m * . ) 
jUisa! 
¡Cree aatad qae osla desabega ameba! 
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loss*. (üMftMte ««riM «kjilM, 4 HW 1« lafidlnilé Crayria f 

Albart* «(M U •!(••• p«r t«S» aac««*.)¿SÍ? ¡Corriente! 
Guio. ¡Hija rola! 
AL». ¿Pero QUÉ ie sucede? 
Lo ISA. {Cogiaado " F*A Jarrón. ) ¡Éste también! 
Gasu. (Co îé«doio.) ¡No! ¡Esto uo, que debe ser muy caro! 
¿DOAS. {Can lando Ijx Martellesa.) 

jEs UD jarrón del siglo diecisiete 
que habrá costado un dineral! 

Le ISA. ¡Y ahora los pape le s ! (Arroja por ol aira todo* laa papal** 
7 «(citado* qaa hay aohr» la maaa.) 

ESCENA XIX 

D I C H O S T ( ¡ O N Z Á L E Z 

GONZ. ¿Qué veo? 
ALB. ¡Cataplum! (Cajeado m*d¡« da*™»jado «• «na ntlla.) 
CIBC. ¡Infame, emhustero, mal nacido! 
3KKC. ¡Saiga usted de aquí, usurpador! 
GONZ. ¡NO hay duda! ¡Se han vuelto locos! 
Aoa. ¿Conque me engañaba usted? 
Gase. ¿Conque pretende usted engañarnos? 
GONZ. ¡EH! ¡Basta! No puedo tolerar que asi invadan mi casa 

y abusen de mi buena fe. 
Gaac. ¿Su casa? ¿Cómo su casa? 
Ciac. Su casa de usted es la otra. 
GONZ. MI casa es esta y ahora mismo la abandonan ustedes. 

¡Ea! ¡Ya estoy harto de contemplaciones! 
Cinc. ¿Pero no es usted González, el ultramarino? 
GONZ. ¿YO? 
Cinc. ¡El señor lo afirma! (PorGieforio.) 
GONZ. ¡Hombre! ¿También esa? 
Gano. ¿Qué escucho? ¿No es usted el teodero? 
GONZ. ¿YO el tendero? 
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L n t * . 
Cae. 
OoBO. 
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te. 
A L É . 

U M L 
Al», 
C M O . 
Lana . 
Geas. 

Gaao. 

ya t e Üeapo ML ' s S f S | T u M M M aefce qaé tarál 

l l w a c f i n t 
| B «bogad»! 
OvífotúM 
( c * , w . á Atw%.) ¡Roepeadol j B e e p o a d e - m n M 
iQeMa orea td? ' 
l l f e l e e é l 
é ¿ q a ü a toas» ol d a t e » do table* • - ^ ' i M ? * 
|Ne e n el abogado! 
< | S e a d m i t l ü a a t e n ! ) ^ 
iCfcaoI ¿Te bidata paaer por..»? i ¡ | 
jPor OI Seo ea. Te ao paodo oegtrio. To odoi r f i f 
L a i n , y toral perder* el eoafaeaba le verdad. 
j B n al at tnmariaot 
|Qaé horror! 

1 

Caballero, aqaal balada de i la calla. Setaaee ea w 
taieer pieo. Coapla eated coa aa deber. ; r ^ k 
AW ray. ( s » a K | . d a W i i . i , « i N i a h a Í a k í ; • 
(a u i » ) 91 ae tira, aa t i n a aa g n a d e . 

( i b ) Dejeá aatedee teda a i fortaae,jétijfc 
aoata s i l daroet 

•Vis P' 
ti* 

Aceptada. (No le ereia taa rice.) ! ' ' < 
1 Ad¿a, p a n « c a p e . (&>*• «i 
lAIbortal 
|Not Ifo a e deteagaa. Moretee la n a a d e . 
Agaarda a a poce. (A u**.) Se a e oeana oaa tfoa. 
H»Ma,p«pá. ' 
Sí liquidase la tieade, ao seria - ' t r m i r i t i t . i j a p c y -

; '¿•'"¿¡fr.í 
|B> verdadl . /•; 
¿Darías t a a a a a i aa prepáetañe? ' ' ' ' ' ^ I f í 
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L u u . 
G u n . 
At®. 
G i k . 
LUISA. 
ALB. 
LUISA. 
GONZ. 
GBBG. 

€UBC. 
JUDAS. 

Ya todo «I mundo est* conteoto: 
pero yo ai go si o cobrar. 

Goaz. |No t»raa osted! ¡Reveotaremos al vecino! 
Gano. (A GOMÍI*».) ¡Cáspila! ¡Que el vecino soy yo! 
Gowi. |Ahí Entonces, don Judas perderá ol pleito y saldrá 

condenado en costas. 
GBEG ¡Gracias, hombre inmortal! {AI PDBHEO) 

Para pleitos, este primo, (Por Gootáiet.) 
Para latas, el señor. (Per Aibori» ) 
Y para aplauaos, ustedes, 
si la comedia gustó. 

¡La daría! 
( k Alborto.) ¡Responda! ¿Quierea liquidar? 
En aegnida. 
¡Es encantador! 
¿Te bebieras arrojado por mi desde el balcón? 
¡Cabete abajo! Estaba decidido. 
¡Pobrecito! 
¡Vaya, vaya! Bien purgó su falta. Absolocióo completa. 
Basta que. tú te empeñes, para que le perdone. De 
todos raodw, si mi yerno no es célebre, tú lo eres, y 
le gloria se queda en la familia. 
¡Buen susto nos hizo pasarl 
(Aira dot dio d. ¡M Tempestad.) 

FIN DE LA C O M E D I A 
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E L EMBRIBARIA DE V A L B E S T O R I I A O . Zaraoala erigí «ai M 
( f k g u d a porta da loa Madrlfea.) 

E L M A M O COJUEI.O. 11« v Uta original an lre« ««toa. 
E T R O , U O T I O Y L O DE MÁS A L L Á . Sa*i«t* OrigUal ea aa acta. 
EL MNBRO KN LA MARO. Comedia «N <lo» actoa. 
E L C A S A L L O B L A N C O . Jaguata cómico an do* acto*. 
HISTORIAS Y C U E N T O S . Zanoela original en do» arlo*. 
L A S DOS P R I R C E S A S . Zana»la en tra» «lo» 
DIMES T DIRETES. Jugucta «¿mico an un acto. 
E L P A S L ' B L O DE Y E R B A S . Zarsuela cómica eo «lo* aetoa. 
ÓDIEMK O S T E D , CABALLERO! Juguete cómico ea do» acto». 
Dos M Ü É R P A N A S . Zarioela ea tre» acto*, »ietc eondroa. 
J;YA S O M O S TEESÜ Juguete eémietrllriro original ea «n acto. 
¡A SANGRE T POEGO! Jogorte eómieo Uñe© «o un acto. 
E L CORREGIDOR DE A L M A C R O . Zariui-ta eómiea eo trea neto*. 
|AQÜÍ, LSO!*t Jogo»t» técnico-lír i cu en «o aeto. 
EL ESPEJO. Comadla «riginal «o tre* actu*. 
ARMAS AL ROMERO. Juguete cómico-lírico eo oa aeto. 
¡ E l ! ¡Á LA PLAZA! Re*i»ta original eo un acto. 
L L E R E T SIN COSTAS. Jngeete comieo en no aeto. 
LAS TRES J A Q U E C A S . Comedia en tre» act»*. 
VIAJB Á SÜIZA Veraoco eómieo-Hrico en tre» acto». 
E L PAIS DE LAS G A N G A S . Hevut» original eo un acto. 
J ^ j Y ROCRES, ("nenio ( i n t á i t uo orig«*l ao trea aeto*. 
CURARSE ES SALUD. PrOverbio en Jo» acto» 
LA MISA DEL CALLO. Apropówto <¿u»>co lírico original eo AA acto. 
ELLOS T ROSOTROÍ. Coadro cómico-lirleo original eo «n acto. 
M A D R I D - Z A R A G O Z A - A U C A T T E . Jogoete cómica eo a» aeto. 
LA TABERRA. Malodr«m» «a tra* artoa. 
LA COLA DEL GATO. Comedia de migio eo U«O «toa. 
PARA CASA DE LOS PAOR.KS. Juguete cómico-lírico eo uo aeto. 
VESTIRSE DE LASCO. Juguete oclgioal eo uo acto. 
LA OOCRA. Juguete cómico original en tre* acto*. 
LA FERIA DESAR LORENZO. Zarturl» e»niiea en ir.» actoa. 
AGUA Y CUERNOS. Apropó*iu> EO on aeto original. 
E L MILAGRO DE LA VIRGK*. ZartueU original eo tre» aeln». 
Los FUSILEROS. Zmoei* eo tre- act-*. 
LA DIVA. Zafio «l» eo «o aeto y coa.lro». 
NlRlCRE. Oparata eómiea eo «lo» actoa. 





• j i t U a t d o adquir ido de un gran número de 
" lé p r o p W a d del 

S S d r l o . papel** <"< l u , * u 4 U ^ ^ 

E Í S l S d . w » o b m ' musicale. , bay u n c o m p l e t e 
^ S Z Z J S L que « dep i lan « • (•,*><*« » p * 
~ A r ^ - u f a de la» Empresas. 

ED1T0B 

pitar» BM> i* 




